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ECOSDE RADRID. 

27 Julio de 1888. 

Desde que aparecieron las famosas novelas 
íte Ddmas, padre, no lia habido una que pre
ocupe, inlerése y apasiorte nf»as que la que no 
yá por eiilrega.s, sino en Imj.is sue'las, rega
lan Cílós días los periódicos al público sedien 
túf de emociones. 

Cada vez me confumo más en la creencia 
(JUe abrigo de que la novela es la dütlnitiva 
fórmula social. Y la novehí piílibulaiia, elimi
na!, erizada de liorrores, es y será l.i que 
fionsiga mover un poco á esta generarión que 
vive cnlregada á todas las voluptuosidades, sin 
másaclividad que la que le inspira el dinero. 

El dineio: lié aquí el gran elemento dianiá-
tico de la épOfía. Poique seamos francos; si 
doña Luciana hubiera s¡<io una pobre señoia, 
nna bundila de Üioj sin más-haber que una 
inodeslíi viudedad, á estas lioias sabría todo 
et itiUndo quién era el asesino, ó mejor dicho, 
tío iiabría sido asesinada. 

Pero se traía de una señora que poseía 
una fortuTi» de seis irtllltones de reales, una 
renta de ir«íialxilttírduros, y los lectores de' 
fiovei^o {utoceso se preguntan: 

No, «o quiero'dwír lo que se preguntan: 
•,l«i;«ite 4<k(o «íteWttdo. De aquí ese vivísimo 
* í^etó» «*. maoctr á tbs eulpables; de aqui ese 
' «p«swBa«ri*fllo <}ue Jia dado lugar á la crea 
£Í0tl de d«s partidos, con su opinión y sus 
periíSdkos raisi»ter«»les y de oposictón. Sí, 
4«etore9!iti»iifcte8v te fcíanay-nrre M ?TMrótaTa 
de; ««r-^l-^é» po'IíticD, de wia situación poli-
licaj Iwy periódicos que todo lo ven negro ó 
íadode color defosa, y Várela, Medero, la 
J^i^Hla, ÍH Dalorts, iMillán Astray y lodos los 
(ieitiás jíwsenajes que con distinto carácter y 
CB étversa gradarión figuran en el diama,— 
^ licítales ya tratamos con cierta familiaii-
diMl, poique de alguno iiasta conocemos la 
pechuga—lodos estos personajes, rei)¡to, lie 
llf̂ H quien los deíienda y quien los ataque, 
couio .«-i ya formaran gabinete ó pudieran for-
maj'lo mañana. 

Los únicos personajes neutrales, es decir, 
^uetl'átios tratan como á personas inofensivas 
son la billetera y el Chalo. 

El Chato! un éinulo del perro Paco, un ser 
interesante que á ppsar de ser de los canes de 
peor genio, ha venido á constituir la nota 
cóñttff;»» w^astó horrU)le cuadro social que nos 
pwsji^ie eomd una pesadilla. 

¿0ué va á ser de los tinillares de leclores 
cuuudo se acabe la novela? Sea cualquiera el 
f^jaltodo, encuénfrefise ó no los culpables, 
t>t«a6t-6<ffo feftfrrreid que á cuenta le esca-
HtoiQtti'On á-la vl^iinia, Ine entristece el espeo-
uc«Ñ^t)ti6 prcsen'tkFÜ España cuando la Jus 
li«;ia escriba en llt.última página la palabra 
fin, y tengamos que cerrar el libro. 

Que comenzaiú la campaña adminislrativa! 
¿¥ ü^úéf-^Que habrá alguna conspuacioncilla, 
ídgÚB conato de molín! ¿Y qué?—Qué,quizás 
uí^ crftis ÍTiinisTerial... ¿Y qué? Ahí cuando 
el jó'vén Viuela pruebe su inocencia j salga 
de fa éárcel y lérodeen sus amigos que serán 
numerosos; sobré lodo si le declaran heredero 
do \k\Sv)efad6i, que esa laque deberá su for-
láifiilÜ'.̂ Üariiío yh no nos Rabien de que Mede-
ri>é$t¿ de mal humor, de qiiála lligi^iá come 

' áíq i^eíilb, die que la ííoloi'ep^ estó imie; 
'cuamio nd ibii^íimos î oticías dé todos, esos 

í̂eî î RAJéi <Íiria4Iamenquerra'ih»diíleña y no 
venimos pasear por,ÍM«aHe$ á la Éiiktera y 
attMíó; cti^/ndóli^ei-Qnruitlrázaáós'éón saiB< 
gr% y harro hdádbrn«n lá^págliías áé\ libro 
que hoy nos doinina»'%o^caülíva7iibs'apa. 

aburrimiento, casi una nostalgia, y no sabe
mos cómo vivir hasta que aparezca otra Gran 
via en un teatro, otro Perro Paco en la pinza 
pública ú otro crimen en cuyo fondo brillen 
como miradas infernales unos cuantos millo
nes. 

Signos del tiempo son estos, en los que 
adivinaría cualquier astrónomo social ciclones 
IrasceMíleatales. 

Mientras no veamos en la .lusticia lo que 
es, una excelsa matrona rígida y bondadosa, 
enérgica y dulce, amparo y soslén del desva
lido, no habrá un tesligo desinteresado que 
no responda á la pregunta: 

—¿Cómo se llama V? 
—Me llamo Andaiiii. 
íi.iy por esos iiiundos de Dios prójimos que 

en cuanto los mira un alguacil se ponen á 
temblar. 

Dicen que una de las pruebas que se hacen 
para juzgar la culpabilidad de los acusados es 
darles un cigarro y un fósforo. Si al encender 
el primero con el segundo tiembla su mano... 
malo! 

.Me parece que por este procedimiento to
dos los nerviosos corren peligro de pasar por 
criminales. 

Siempre se tiembla por miedo; pero el 
miedo es de diversas clases y no hay nada que 
asuste como los amigos de Benito. 

JULIO NOMBELA. 

llarieiaiieí. 

iína, se opedí̂ rarS de nosotros wn morlaJ 
i 

LAS CAÜiTANTES AMEiUC\NAS 

La muerte dé Mauí'icio SlrakoEch nos lleva 
á los recwert/os del célebre empresario. \a 
en diversas ocasiones nos heiuos ocupado de 
e.̂ tc asunto; pero seguramente nos agradece
rán nuestros lectores que volvamos ahora 
sobre lo mismo, dando á continuación un ca-
l)ilulo que creemos les ha de interesar. 

Si se perdiera algún día en Europa el guslo 
por las ar;es, le hallaríamos en América, don
de cada año que pasa notamos progresos sor
prendentes. Buena prueba la manera como 
se recibe á los artistas que buscan en el ¡Nuevo 
Mundo su fortuna. 

Enormes las poseen los americanos; pero 
saben á la vez hacer buen uso de su riquezas, 
puesto que no lilubean en pagar á peso de 
oro, los cuadros del pintor, retribuyendo á 
las estrellas de modo realmente inusitado en 
Europa. 

Así, por ejemplo, Mme. Mackay, cuya gene
rosidad se ha hecho proverbial, siempre dis
puesta á remediar la desgracia donde la en
cuentra, á prestar alientos á cuantos lo nece
sitan, da cien udl fiunco:í pyc un cuadro y se 
encarga de fa cíiijiísliUa de boda de Mlle. Ne
vada, cantante americana, brillante ilisi ipula 
de Mme. Marchesi, ilustre prolesora de canlo, 
célebre en las cualro partes del mundo, cuyos 
discípulos hacen las delicias de cuantos aman 
la verdadera escuela italiana, aprovechando 
nosotros esta ocasión para ofrecerle lesliuioiiio 
de la grande iidmiración qu4i nos iiispira lian 
recibido sus lecciones Mlle. Gabriela laKrauss' 
Mme. Gersler, Nevada, de Muiska, Stahal, 
Proska, Sala, .Rosa Papier y Mme. Melba, úl
tima estrella que ha firmado y que promete 
maravillas, siendo tan numerosas las que edu-
cói que parece imposible nombrarlas todas. 

!Ílerced á estas hadas proleclorasdel talen-
0, que siguen el ejemplo dg Mines,. Mackay y 
Tluuber, los Eslados-Ü.nidos producen artistas 
ĉ iyo monopolio, se _ creía reservado al viejo 
ijjundo. I!íólase, sin.embaígo, uu jie<.'ho extra
ño, y es que la América sólo nos envía can
tantes del helio sexo, pero no artistas mascu

linos, anoiiinlia cuya causa permanece hasta 
ahora inexphiMidu. 

Ya hemos hablado de Mme. Albani, que en 
una revista americana íiguia en lugar pree
minente. 

MME MINNIE UAÜCK, ha sido discípula de 
Mauíicio Siiakosch. Cuando apenas conlalta 
di(;¿ I seis años se présenlo en los Italianos 
de París, con Air. Bagici'. Fue el ídolo def 
público de Viena y de Berlín, y estrenó Car
men tu Londres cu al teatro de S. M. con 
éxito exiraordinario, contribuyendo en gran 
parte á la excepcional fíjrtuna que obtuvo en 
Inglaterra la obra maestra de Brzet, y desple
gando en su papel, sin desmerecer del recuer
do de Mine. Gallí Marié. un tálenlo de actriz 
que no pudo presumirse cuando comenzaba. 

En las repeticiones de la Traviala, pieza 
con que debutó, tan sencilla se mostraba y tan 
poco conocía las costumbres de cierto círcu
lo, que preguntaba á Slrakosch lo que debía 
hacer con los billetes de Banco que Alfredo 
arioja á Violeta en la escena del baile, si ha
bía de considerarlos como un regalo y guar
darlos en consecuencia. 

En una representación de la Sonámbula, én 
vez de simular el sueño durmióse realmente y 
fue preciso despertflria. 

MLLE. VAN ZANDT, discípula de Lamperli, 
de Milán, si su salud lo consiente, reUne 
cuanto necesita para ser reputada como estre
lla de primera magnitud. Adelina Patti, que la 
quiere mucho, la designa para sucesora suya. 
Su horrible y poco merecida aventiua de la 
Opeía Cómica no empañará el porvenir que le 
está reservado, pues semejante contrariedad 

ultrajes indignamente prodigados á la joven 
artista no honran ciertauíenle al público de 
París, y es que en algunos casos y sin moti
vos plausibles se eoiiviei ten á veces los espe-
ladorcs en bestias feroces, olvidando hasta 
las conveniencias más elcmenlales y el respe
to que á una mujer se debe, sea cual íucie. 

Eu esta noche fatal se hallaba iiulisj.u t̂a 
Mlle. Van Zandt, y para que la represenlacioii 
se efectuase tomó unu dosis de cierla prepara
ción homeopálica que usaba por prescripción 
del doctor Love; pero la duplicó ó triplicó, y 
su efecto, unido al del calor que despedían las 
luces de la sala, produjo en la artista unaab-
solula estupefacción que le duró inuclio tiem
po des|)ués de reiirar.-e de la escena. Mauricio 
Stra.skosch, que la vio imiiedialauíenle de ocu
rrido el incidente, la encontró en un estado de 
completa alucinación ignorante de loque ha
bía pasado. Cuantos conocen « la encantadora 
actriz saben que no cabe en ella la intemfverim-
cia, y el día que reaparezca en un teatro pa-
risiin, el público mismo que tan ignominiosa
mente la colmó de humillaciones, ha de Iribii-
larltí una ovación espléndida. 

No de otrofftodo Wagner horrorosamente 
silbado en otro liemiK), se ve ahora aplaudido 
frenélicarneulc. 

Asi como Mlle. Van Zandt representa el por
venir del íirle americano, MME. MARÍA DOBAND 

constituyo su presente, y eu París, Londres y 
San Petersburgo esta mujer taa amable se ha
lla colocada en primera líueaentre las sopranos 
dramáUcas. 

Debernos mencionar también á .MLLE LUISA 

CLARA KEÎ LOG, que á los veinte años cantaba 
en Her Majesty's de Londres, y que ha vuelto 
á los fistados^ünidos, donde permanece- Mlle. 
Luisa Keilog es la más rica deias canianles 
americanas. 

MLLE. EMMA JOUCII, joven y encantadora ar
tista, canta en la Ópera Nacional eu Nuevt'.-
York. Esie Icalro, que demuesira unü vez 

m á s el gusto (pui por la miAsK;a« sjewten los 
americanos, es de fecha reciente. Se formó eu 
1885 por suscrición de 260,000 francos. Lo 

diiî ge Locke y tiene á Teodoro Thomas por je< 
fe musical, al cual deben los Estitdo9*ÍJn¡dos 
la introducción de las obras clásicas. Siguien
do las huellas de Pasdeloup, Lamouraix y Co-
lonne, Thomás ha organizado conciertos po
pulares baratos que han dado resultados. 
MMES. NÓRDICA, EÍXA RÜSSEL, GRISWOLD, VA-

LLKBIA, ADMS^ GiüLiA VÁIDA, LUISA GAHY, 

DoNiTA y oti'íw muchasjctiyos noralires no re
tenemos, constituyen constelaciones atnerica-
nas en el apogeo de su vivo resplíwdor. 

También pertenecen ala América cantantes 
que se hacen oír y aplaudir sólo en conciertos. 
Mme. Vinant, Mm. Sterliiig, sin rival en las 
antiguas baladas inglesas; mis Baltey, admi
rable soprano que casó con M. Geor. tíeuscbel, 
cantante, compositor y director de orques
ta de primer orden. Debemos tributar aqui 
testimonio de justa alabanza al sigflor.Errani, 
profesor eminente dé canto, que ha dado tan 
tos y tan distiguidos discípulos á la América. 

La úliima de Slrakosch, MLLE. EM«A THURS-

BY, por él considerada como una de tas me
jores, aparece en una iglesia de Biookiyn, cer* 
ca de Nueva-Yorck. El eifti»cnle predicador 
de los Estados Unidos Henfy Wortf'Beecher, 
jefe de aquélla, amaba la müsicu con pasión, 
j los oficios dívímis que aWi sf cetebrabao te
nían el atractivo de verdaderos conciertos. 

Hubo un tiempo en que los israelitas se 
veían perseguidos en el Nuevo Mundo del pro
pio modo que en el antiguo, hasta el punto 
de no Ser recibidos en ciertos eslableciraien-
los por temor de que se alejara la piu-roquia 
ordinaria. Puesbien, Beecher emprendió una 
cruzada pn favor da Itty^rafiiita*,.]?^» sus 

xión. 
Un clérigo, cuya iglesia próxiroa á la de 

Beecher, se veía abandonada por la concu-
rreinia, inlenió vengarse llevándolo á los tri
bunales b.'jo el peso de una acusación de 
adulterio. Afirmaba que había seducido á su 
mujer, crialm'a de extraordinaria bclleía y 
que confesaba su culpa. Este proceso produjo 
mucho ruido, pero los feligreses de Beecher 
se !( unieron declarándolo inocente en, el mee-
ling, no atreviéndose los jueces á ir contra la 
opinión de los congregados. Beecher fué pues 
absuelto, y con lanía mayor facilidad cuanio 
(pie la señora desmintió stiá primeras confe
siones. 

Nada perdió de su popularidad con este 
escandaloso «lOtiyo; artles át (jonlratrio, le re
galaron unarcjísa y vio aumentadas sus rentas 
anuales hasta la cifra de 250.000 íiancos, de 
cuya suma dedica la mitad á la música de su 
iglesia, donde Slrakosch descubrió la pura y 
exten.sa voz de Emma Thurshy. 

tlija de un nego«;ianle á quien lodo el mun« 
do suponía riquísimo y que murió de repente 
dejando sólo en modesta posición & su fami
lia, vióse precisada á cantar como ayuda de 
sus necesidades, hasta que la contrató Slra
kosch. 

Obtuvo Emma grandes triunfos en América 
y Europa; pero á pesar de eljos y. <fe'os es-

maravilíüsij Vnancí'a de decir los más ifificiles 
aires de Mozart. Vivo está aún el recuerdo de 
1888, en cuyii época alcanzó Emma en una 
de fesas obras inmenso éxito en la Sociedad de 
Concierlos del Conservatorio de París. 

Para que se forme idea exacla de la mar
cha realmente triunfal de la Thursby, del en
tusiasmo qiití despe:tó, vamos á referir una 
anécdota que á pi iniera visla parecerá cuento 
de badas. 

Dio un concierto en Praga ante un auditorio 
de príncipes, y cada cual se esforzaba en tri
butarla mayores elogios y entregarla más v'\Q^ 
presentes. 
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